
tr«£. weíntíocho de febrero de este aüo 
(g* varios funcionarios del Hospital 
I*4 de Clínicas que distribuían volan­
tes frente a este hospital y un estu­
diante de medicina que, totalmente 
■ajeno a la volanteada, esperaba el óm­
nibus en una esquina, fueron detenidos, 
conducidos a San José y Ti y tortura­
dos. Juan Carlos Araújo que representa 
a los funcionarios en la comisión que 
gobierna el hospital fue uno de los 

• arrestados.
—Se habían organizado varias con- 

emtraciones en la ciudad.
—¿Qué finalidad tenían?
—Repartir volantes... pero no vaya 

¡a creer que los volantes justificaban 
iianio despliegue policial. Se trataba de 
¡unos volantes completamente zonzos. 
La consigna era .un zoncerita. .. un ca­
chivache. . . sólo reclamábamos unos 
railes atrasados.

—Cuando la policía los prendió, en­
tonces, estaban distribuyendo volan-

—Sí. estábamos en-la puerta del hos­
pital, a la altura de la cebra, volan­
te ando . .. de pronto llegaron .dos autos 
éon siete u ocho tipos de particular que 
bajaron golpeando a diestra y sinies­
tra . . . "Después prendieron a varios y 
tees llevaron. Ahora, lo triste fue, que 
además de llevarnos a nosotros que 
estábamos con los volantes en la ma­
no. se llevaron a un estudiante chileno, 
guo esperaba el ómnibus totalmente 
ajeno a todo. Era inútil que el chileno

—No sólo marchó, sino que fue el 
•nás castigado. ’¿Por qué?

—Tal vez porque era el único ino­
cente. Cuando le pegaban el chileno 
¿ecía: 'Pero, ¿por qué me pegan?, ¿por 
tpy-i me pegan?" Y esto los excitaba 
más. Yo estaba de espalda, contra la 
pared, y me daba cuenta, sin verlos, de 
cómo esta pregunta repetida por el chi- 
esíaba pasando, los enloquecía. Mien­
tras le pegaban le decían: "¿Que por 
qué te cascamos? Por chileno y por hi­
jo de puta". "Por comunista y extran­
jero". Fue él el que se llevó la peor 
parte. Nosotros, l©s que ®síamos en la 
lucha gremial ya sabemos que esto pue­
de sobrevenir... Y él odio ayuda. En 
¡ese momento uno se siente lleno de 
zhüo, reventado de odio. . . y no quiere 
^nosrraz ,el dolor o el miedo. Qu;ere 
^aguantarse, aguantarse entero... Des­
pués que salí'del cuartel tuve la cabeza 
llena del maldito odio:, no podía hacer 
na-'a. sólo pensar en lo que me habían 
hecho. Me salía odio por iodos los

—¿Ahora, y a no?
—Después que pasó el primer impac-

EL TERROR 
URUGUAYO

lo pude reflexionar. .. ¿Quiénes son 
los que nos pegan? Tan desgraciados 
simplemente a él le toca pegar.” Mu­

los conventillos, del Consejo... El ma­
yor no tendría veinticinco años. Tipos 

precisan insultar para excitarse y pe­
gar bien. Ellos están allí dentro y..,

—¿Dónde?
—En San José y Yi__ y de pronto

les tiran cuatro tipos a los que hay que 
dar'es— No es tan fácil, por más que 
se les pague para eso... pegarle a un 
tipo atado, que no puede defenderse. 
Yo todavía tengo sonando en La cabeza 
el paf paf de los golpes seguidos de 
gritos. . . es algo tan diferente a una 
pelea. Usted en una pelea oye pasos, 
golpes, caídas...

—¿Cuánto duró todo?
—No sé no podría precisar.. . unas
—Y después...
—¿Después?. .. Después fue muy gra­

cioso. Nos llevaron a una piecita muy 
ordenada donde tomaban ciertos datos 
y nos trataban como si hubiéramos ido 
allí a buscar el duplicado de la cédu­
la. .. Más larde nos llevaron a un cuar­
tel donde estuvimos unos días.

—¿Y el -chileno?
—El chileno no podía ni caminar: lo 

llevaron al Hospital M»H+ar.

EL estudiante chileno, llamado Artu­
ro F arfan fue internado en el 
Hospital Militar donde estuvo in­

comunicado hasta el viernes siete. De 
«lií pasó al Clínicas donde todavía está 
hospitalizado.

—Yo estaba en la puerta del Clíni- 

pariían 'volanies.
—¿No había estudiantes repartiendo? 

..—No, sólo empleados.
—¿Por qué piensa que la policía lo 

llevó también a usted?
—No sé— si yo hubiera estado con 

túnica la confusión hubiera tenido cier­
ta lógica, porque los que estaban volan- 
ieando vestían túnica... Lo que sé es 
que de dos autos bajaron siete perso­
nas repartiendo golpes para todos la­
dos. Yo hice ademán de lomar el ómni­
bus, pero uno de los tipos me torció 
«1 brazo hada atrás y otro me encaño­
nó. Entre los dos me empujaron y me 
metieron, junio con dos d® los funcio­
narios que estaban volanieando, en una 
camioneta Chevrolet último modelo.

—¿Y una vez en la camioneta?
—Yo "preguntaba por qué me lleva­

ban y ellos decían porque yo era.. . 
creo que le llamaban "campana".

—¿Es verdad que desde adentro de 
la camioneta tiraron varios tiros?

—Dos tiros. El que dirigía toda esta 
maniobra era un tipo que estaba com­
pletamente—

—.. .histérico...
—Digamos deseonirolado. Después quu» 

nos metió en la camioneta disparó. .
—¿Usted lo vio?
—I-o vimos los tres.
—¿Hacia arriba? ¿Al aire?
—Al aire no, disparó en dirección al 

hospital.
—¿Y ustedes?
—Tino de los funcionarios detenidos

dispare!" "Yo no soy compañero^ tuyo, 
comunista hijo de puta" —dijo él. Es­
taba coma’ ef amente. ..

—__histérico —
—Sí... desconirolado. .. "Yo ao soy 

compañero tuyo le dijo —y le dió con 
la culata del revólver en la cara.

—¿Y volvió a tirar?
—Sí, allí tiró por segunda vez.
—Después salieron hacía la jefatura-
—¿Qué decían mientras iban hacia 

allá?
—Hablaban por radio.

' —¿Y qué decían?
—Decían que nosotros estábamos muy 

bien armados. 'Ellos están muy bien 
armados" —decían.

—¿Y estaban?
—-No vi.. . pero no creo. Si hubieran 

estado armados después se habría sa­
bido.

—Usted habla de los otros. ¿Y usted?
—Yo nunca en mi vida, he andado 

con armas encima. Además— soy total­
mente apolítico; no me meto en nada. 
Éste no es mi país, _ no intervengo en 
cosas políticas, me limito a estudiar.

—¿Qué pasó cuando llegaron a la je-
—Allí en el garaje nomás empezaron 

a pegarnos. Patadas, puñetazos y toa-
—¿Qué son tontones?
-—Cachiporrazos. "Por extranjero", m« 

decían. Y luego: "Viniste a escoger el 
Uruguay para armar bochinche porque 
hay menos riesgo". Insultos y golpe# 
hasta cansarse. . .

—¿Qué más le hicieron?
—Me introdujeron una botella en el 

ano golpeándola con un objeto me-
—¿Qué más?
—Me obligaban a gritar "Viva la po­

licía", y yo gritaba- Pero ellos decían 
que no era bastante fuerte y me daban 
con la cachiporra en ios riñones.
—¿Para cuántos días tiene en el hos­

pital todavía?
—¿Piensa que le puede quedar algu­

na lesión permanente?
—No podría decirlo, sé que tengo la 

tercera vértebra cervical bastante afec­
tada.
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